
 

 

ANEXO III NOTA INFORMATIVA ACERCA DE LA SUSTITUCIÓN DE 

REFRIGERANTES EN EQUIPOS DE CLIMATIZACIÓN POR OTROS 

DIFERENTES DEL ORIGINAL 

Salvo que el fabricante del equipo de climatización original tuviera previsto esta 

sustitución (homologación, componentes, evaluación de riesgos inicial, 

documentación, protocolo, etc.) cualquier sustitución del refrigerante original por 

otro de diferentes características, no contemplado por el fabricante del equipo de 

climatización, sería considerada una “modificación sustancial” del equipo, 

desapareciendo a partir de ese momento cualquier responsabilidad del fabricante 

original, perdiendo el marcado CE, no siendo válida la declaración de conformidad 

ni la garantía, etc. 

 

A partir de ese momento, sería el modificador (la persona jurídica que ha 

efectuado el cambio de refrigerante por otro distinto del original) el que debe 

considerarse fabricante del equipo de climatización, teniendo que cumplir con 

todas las obligaciones legales vigentes en el momento de la puesta en servicio, 

obligaciones al respecto de la fabricación, comercialización en la UE, marcado, 

ecodiseño, aplicación de la garantía, etc. 

 

El proceso viene descrito en la guía azul1 sobre la aplicación de la normativa 

europea relativa a los productos (2022), en su apartado Reparaciones y 

modificaciones de productos: 

 
Un producto que ha sido objeto de cambios o revisiones importantes después de 

haber sido puesto en servicio debe ser considerado un producto nuevo si: i) se 

modifican sus prestaciones, su propósito o su tipo originales, sin que ello esté 

previsto en la evaluación inicial del riesgo; ii) la naturaleza del peligro ha cambiado 

o el nivel de riesgo ha aumentado en relación con la legislación de armonización 

de la Unión pertinente; y iii) el producto se comercializa (o se pone en servicio, si 

la legislación aplicable incluye también la puesta en servicio en su ámbito de 

aplicación)… (p. 17) 

 
1 https://www.boe.es/doue/2022/247/Z00001-00152.pdf 



 

 

 

En cualquier caso, un producto modificado vendido bajo el nombre o la marca 

comercial de una persona física o jurídica diferente del fabricante original debe 

considerarse un producto nuevo y ajustarse a la legislación de armonización de la 

Unión. La persona que efectúe cambios importantes en el producto tiene la 

responsabilidad de verificar si debe ser considerado o no un producto nuevo en 

relación con la legislación de armonización de la Unión pertinente. Si el producto 

va a ser considerado nuevo, esta persona se convierte en fabricante, con sus 

correspondientes obligaciones. Por otra parte, en el caso de que la conclusión sea 

que se trata de un producto nuevo, el producto debe someterse a una evaluación 

de la conformidad completa antes de ser comercializado, y el nombre y la dirección 

de contacto del fabricante deben indicarse en el producto. No obstante, la 

documentación técnica debe ser actualizada en la medida en que la modificación 

tenga incidencia en los requisitos de la legislación aplicable. No es necesario 

repetir los ensayos y elaborar nueva documentación relativa a los aspectos no 

afectados por la modificación. Corresponde a la persona física o jurídica que 

efectúa los cambios o que encarga los cambios en el producto demostrar que no 

es necesario actualizar todos los elementos de la documentación técnica. La 

persona física o jurídica que efectúa los cambios o que encarga los cambios en el 

producto será responsable de la conformidad del producto modificado y redactará 

una declaración de conformidad, incluso si utiliza los ensayos y la documentación 

técnica existentes. (p. 18) 

  


